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LA ORACIÓN CON 
MARÍA 

 
1. Canto a María. 
 
2. Introducción. 
 
3. Cantar el Magníficat a dos coros, lo haremos con el espíritu de María llenos de 

alegría y de gracia. 
 
4. Los puntos de reflexión. Son unas oraciones escritas por personas que se 

dirigen a María. Os invito a rezar con ellas y entrar en contacto con María. 
 

 

 

 

Poco más de mediana la estatura 
de aceituna el color, negros cabellos,
vivos los ojos y las niñas dellos 
siempre radiantes con igual dulzura. 
Las cejas lindas, de color oscura, 
bien formada nariz, los labios bellos,
tan hermosos que hablaba el cielo en 
ellos 
por celosías de su rosa pura... 
La mano larga para siempre dalla 
saliendo a los peligros al encuentro 
de quién para vivir fuese a buscalla. 
Esta es María, sin llegar al centro, 
que el alma solo puede retratalla 
pintor que tuvo nueve meses dentro. 
(López de Vega) 
 
 
 

Niña de Dios por nuestro bien nacida,
tierna, pero tan fuerte, que la frente 
en soberbia maldad endurecida 
quebrantasteis de la infernal serpiente;
Brinco de Dios, de nuestra muerte 
vida, 
pues vos fuísteis el medio conveniente
que redujo a pacífica 
a concordia 
de Dios y el hombre la mortal 
discordia. 
(Cervantes) 
 

¿A dónde va, cuando se va, la llama? 
¿A dónde va, cuando se va, la rosa? 
¿A dónde sube, se disuelva airosa, 
hélice, rosa y sueño de la rama? 
A dónde va la llama, ¿quién la llama? 
A la rosa en escorzo, ¿quién la acosa? 
¿Qué regazo, qué esfera deleitosa 
qué amor de padre la alza y la reclama? 
¿A dónde va, cuando se va escondiendo,
y el aire, el cielo queda ardiendo, 
oliendo 
a olor, ardor, amor de rosa hurtada? 
¿A dónde va el que queda, el que aquí 
abajo, 
ciego del resplandor se asoma al tajo 
de la sombra transida, enamorada? 
(G. Diego) 
Madre de los ausentes, 
umbral de la ternura recobrada, 
postigo del retorno vergonzante: 
todos los hijos pródigos te llaman, sin 
saberlo, 
con la boca vacía bajo los algarrobos 
desmayados mientras muere la tarde sin 
respuesta, en la ausencia de Dios... 
Refugio de los muertos pecadores, 
hogar de todo llanto: 
tú que sabes la pena de haber perdido a 
Cristo y búscalo en las calles, día y 
noche, 
y preguntar inútilmente a todos, 
desvivida en la busca de su cara..., 
¡recoge en la gavilla de tus brazos a 
todos los dispersos, 
abre la puerta a todos los pródigos que 
llaman, tiritantes de neón y de frío, 
y acógelos a todos, oh seno de la Vida!,
¡congréganos a todos bajo el techo del 
júbilo paterno, 
con el pan del amor entre las manos 
nuevas...! 
(Pedro Gasaldáliga) 
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Si como tengo la dicha de creerlo, 
María es nuestra medianera 
necesaria y universal, concluyo de 
ahí que me es imposible hacer 
meditación sin María. Si nadie 
conoce al Padre sino el Hijo y 
aquello a quienes el Hijo se lo h
revelado(Mat. 11,27), del mismo 
modo nadie conoce al Hijo sino la 
Madre y la Iglesia a la que Ella se 
ha revelado. Unámonos pues a M
en la meditación y roguémosla que 
nos haga conocer a su Hijo, ella
tan bien le ha conocido y tanto le ha 
estudiado; Ella que ha recogido y 
conservado tan religiosamente en su
corazón todos los oráculos que salía
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de su boca. 
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Preguntas que nos pueden ayudar a reflexionar. 
 
*¿Qué sentimientos experimentas al leer estos text
 
*¿Sientes que esas palabras son también tuyas? 
 
*¿Te anima la misma confianza de María en la mi
 
 
5. Momento de coloquio sobre lo que nos ha di

frase que más nos haya llamado la atención.
 
6. Oración. 
 
Dios todo poderoso, 
que derramaste el Espíritu Santo sobre los apóstol
reunidos en oración con María, 
la madre de Jesús, 
concédenos, por intercesión de la Virgen, 
entregarnos fielmente a tu servicio 
y proclamar la gloria de tu nombre, 
con testimonio de palabra y vida. 
Por nuestro Señor Jesucristo. Amén. 
 
7. Canto final a María. 
¿Quién mejor que ella para 
introducirnos en los encantadores 
misterios de la Encarnación y 
Redención puesto que tuvo tanta parte e
ellos? Si contemplo a Jesús en el seno 
de María, ¿qué otra cosa puedo 
ambicionar sino el conocer y gus
algunos de los sentimientos de fe, 
esperanza y de amor de los que su 
Madre estaba abrasada? Si contemplo
Jesús recién nacido, ¿es posible perder 
de vista a la Madre que le da a 
le presenta a mis homenajes y 
adoraciones? ¿Cuál es el misterio de la 
vida del salvador en que María sea 
extraña? Y si la Madre está dondequie
que está el Hijo, ¿cómo sería yo tan 
ciego para no verla? ¿Cómo sería s
todo tan insensato, tan temerario, para
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